
HISTORIA DEL C. D. MONTE-SIÓN

Dentro de la Labor Apostólica-Cristiana-Social de los Religiosos Terciarios Capuchinos
“Amigonianos”  desde su llegada a Torrent en 1889,  en la Casa de Monte-Sión,  “El
Convento”, no se perdió de vista la Acción Educadora que en sí debe comprender el
DEPORTE, ya que ayuda a organizar el Ocio del Tiempo Libre de nuestros jóvenes y
evita mucha dispersión de facultades libres de la Persona que podrían desembocar en
“Inconvenientes”  corporales,  morales  y hasta  psíquicos  y  sociales.  Así  lo  entendían
aquellos “Frailes” del antiguo “Convento”, que comenzaron a organizar el Deporte, a
realizarlo y a tener en cuenta sus valores: “El Deporte en Monte-Sión”.
Así pues en el año 1916, Fray Carmelo de Paiporta, dentro de las actividades que se
realizan  en  la  Pía  Unión  de  San  Antonio  de  Padua,  organiza  un  equipo de  fútbol.
Deporte este que empezaba a surgir y a ponerse “de moda” en España, y con este
equipo  se  introduce  el  fútbol  en  Torrent,  constituyéndose  por  lo  tanto  el  Primer
Equipo de Fútbol en la ciudad. Cuatro años más tarde, con todo el pueblo ilusionado,
se funda el Torrent C. F. con casi todos los jugadores del equipo Antoniano. Y claro, al
darse esta desbandada, el equipo del Convento entró en crisis. Pero en el año 1922,
Fray Estanislao Mª de Valencia lo reorganiza de nuevo, incluyendo equipos con edades
inferiores, con el fin de ir creando la Base de futuras organizaciones.
Llega el año 1925 y el Padre Manuel de Masamagrell, potencia aún más la práctica del
fútbol al adquirir unos terrenos cercanos al Convento y convertirlos en un campo de
fútbol. Y es cuando surge de forma oficial el Club Deportivo Antoniano, que coincide
con  la  bendición  del  campo  el  día  de  San  Vicente  en  1926  con  la  disputa  de  un
interesante partido de resonancia regional entre C. A. Iberia (de Alaquás-Aldaia) y el C.
D. Antoniano.
Y así prosiguió este deporte en Monte-Sión, ya que era casi el único que se conocía
practicaba… Pero llegó la Guerra Civil Española y. concretamente, en la realidad del
Convento, fueron momentos demasiados difíciles, con escasísimos medios y de otros
muchos campos de acción de primeras necesidades para entenderse de los trabajos y
atenciones del deporte.
No obstante, la Niñez y la Juventud que acudía una vez más a Monte-Sión, reclamaba,
porque lo necesitaba, el deporte, sin dejar ni postergar en nada las demás actividades
apostólicas de “primera línea”.
En 1940 se  reanudan las  actividades deportivas  del  “Convento”  y  se  organizan  los
equipos de Decuriones y Antonianos, los cuales, desarrollan sus actividades deportivas
dentro del Movimiento Juvenil de la Pía Unión de San Antonio de Padua, siendo “el
alma” de todo este proyecto D. Vicente Royo “Cuni”,  D. Alfredo Costa Gay, D. José
Guasp y D. Francisco Planells. Con grandes sacrificios personales y hasta económicos,
llevan adelante toda una serie de campeonatos, año tras año, y con constancia notoria.
En el año 1951 se inaugura un campo de fútbol, pequeño pero servible, en el patio
interior  del  colegio,  con  la  Señorita  Merceditas  Pérez  como  madrina.  Y  dos  años
después, en 1953, el equipo Antoniano de Monte-Sión se proclama campeón de la liga
comarcal  y a la vez, en categoría infantil, se consiguió el campeonato,  en una final
apoteósica disputada en Jumilla.
Después de estos éxitos deportivos, se incrementa el deporte del fútbol, participando
en diversos campeonatos comarcales y provinciales, y, “por aumento vegetativo” ya se
cuenta con Alevines, Infantiles y Juveniles, cuyos equipos poseen muy buenos técnicos



en las personas ya citadas de Vicente Royo, Alfredo Costa, Antonio Ruiz, Rafael Pérez…,
junto con grandes animadores y apoyos personales como el  Padre Jesús Restrepo.
Todos, unidos y compenetrados, llevan por los campos de juego de la región el buen
hacer deportivo y disciplinado bajo el nombre de Monte-Sión.
En 1956 se confeccionan las primeras fichas oficiales de Monte-Sión, siendo la primera
a favor de José Ramón Costa Alonso, hijo de Alfredo Costa. Y en este mismo año, el
equipo Alevín se proclama Subcampeón comarcal con D. Jesús Escrich de entrenador y
D.  Alfredo  Costa  como  Delegado.  Y  en  1959,  sería  el  equipo  infantil  quien  se
proclamaría Campeón con D. Antonio Ruiz como entrenador.
En el año 1960, Monte-Sión participa en la Liga y Copa Regional con D. Rafael Pérez
Company  de  entrenador  del  equipo  juvenil,  consiguiendo  un  meritorio
Subcampeonato en una final inolvidable contra el Hércules C. F. de Valencia. Lo cual,
permite  que  Monte-Sión  alcance  un  gran  renombre  deportivo  y  un  reconocido
comportamiento.
Sin embargo, a partir de entonces y por circunstancias que ya la historia juzgará con
serenidad, quedó interrumpida y paralizada toda la actividad deportiva de Monte-Sión.
Pero como no se entiende Monte-Sión sin deporte, en los primeros días de 1969, el
Padre Jesús Costa, con el apoyo de jóvenes estudiantes religiosos, como Jesús Fuster y
Salvador García, comienza a organizar de nuevo el deporte en Monte-Sión junto con el
Grupo Escolar de la calle Teruel.  Se constituye una Junta Directiva presidida por el
profesor Jesús González.
Evidentemente, los medios económicos eran casi  nulos, y  solo la ayuda de algunas
empresas torrentinas permitió poner en marcha este nuevo proyecto. ¿Y campo de
fútbol? Después de muchas y complicadas  diligencias y muchas negativas,  el  Padre
Costa, orientado por personas interesadas en esta labor de Monte-Sión, acude a D.
Francisco Ros Baixauli, el cual, nos deja prestados unos terrenos ubicados al final de la
calle  Teruel.  Pero había  que allanarlos  y  acondicionarlos,  y  sería  la  Hermandad de
Labradores de Torrent, de la mano de D. Francisco Moreno “Quico Manteta”, la que
prestaría máquinas y trabajo, que en casi su totalidad realiza el citado D. Francisco en
horas “extras” y finales de sus muchas labores.
A los pocos días ja tenía Monte-Sión un magnífico campo de fútbol y a principios del
mes  de  marzo  de  este  año  1969,  empiezan  los  campeonatos  entre  las  aludidas
escuelas de la calle  Teruel,  otra escuela nacional  de Paiporta y  Monte-Sión,  en las
categorías  de  Alevines,  Infantiles  y  Juveniles.  Todo  ello  despertó  entusiasmo  en
personas cercanas y al poco tiempo empezamos a contar con la estimable ayuda de los
hermanos Ribes i Viñes y un Grupo Juvenil, quienes potenciaron el aspecto Educativo-
Cristiano, ya que en el entorno del barrio había bastante gente marginada, complicada
y de difícil disciplina.
En 1970, el día 1 de febrero, se constituye el Club Deportivo Monte-Sión, como así lo
acredita el acta correspondiente, con su sello y las firmas del Presidente y Secretario,
cargos desempeñados por el Padre Jesús Fuster y D, Antonio González. Así de sencillo y
humilde renace nuestro club con la denominación actual.
El día 8 de agosto de 1972 se reorganiza la Junta Directiva del Club bajo la presidencia
de D. Amador Yago Durá y el deporte de Monte-Sión entra en una de sus “épocas más
esplendorosas”, pues se organizan varios deportes, destacando el fútbol, el básquet y
el  balonmano,  gracias  a  la  maravillosa  colaboración  de  personas  comprometidas  y
amantes de Monte-Sión, entre los que cabe destacar religiosos de la comunidad del



colegio,  que  garantizaron  la  presencia  del  carácter  educativo  dentro  de  todas  las
actividades.
Mientras  que  el  fútbol  contaba  cada  vez  con  más  equipos  participando  en  los
Campeonatos de la Fiesta de los Niños de San Vicente, el básquet ganaba adeptos con
varios equipos inscritos en la respectiva Federación, bajo la tutela del Padre Antonio
Amo. Y por otro lado, Fray Antonio Costa era el responsable del auge del Balonmano,
consiguiendo éxitos que en el día de hoy serían considerados como épicas deportivas,
como la vivida con el Padre Manuel Beaumont en la final contra el legendario Marcol.
Pero  había  más,  ya  que  se  contó  con  equipos  de  Voleibol,  Tenis,  Atletismo  y  el
entonces llamado Futbito, con el Padre Ignacio Martínez como máximo responsable.
En 1973, siendo el Presidente de la Asociación de Padres de Alumnos del colegio, D.
José Silla Torrent, se aprobó un convenio de colaboración entre el centro y el club, que
duró muchos años,  aunque a decir  verdad,  pasó por momentos muy difíciles.  Este
importante acuerdo, coincidió con la incorporación del Sr. Lisarde al cuerpo técnico, el
cual, con su seriedad y buen hacer, hizo posible la consecución de los primeros éxitos
en la categoría de juveniles,  y como preámbulo de lo afortunados que hemos sido
desde entonces, con la aportación de jugadores al fútbol nacional e internacional, el
responsable  del  Valencia  C.  F.,  D.  Enrique  Marí  se  personó  en  la  sede  del  club
solicitando los servicios de varios jugadores.
Al finalizar las competiciones de este año, se organizó por primera vez la Fiesta de Final
de Temporada, con los reconocimientos correspondientes y dentro de un ambiente
multitudinario, que cuenta con la presencia de jugadores,  cuerpo técnico, padres y
madres y autoridades y representantes de entidades colaboradoras.
Para la próxima temporada, se definen los equipajes de todos los equipos, siendo el
primero con camiseta de azul celeste y pantalón blanco, el cual, este último no tardó
en ser sustituido por uno azul, debido a las condiciones de los terrenos de juego, pues
la mayoría eran de tierra. Y para el segundo, se utilizaría la tradicional Señera, con el
fin de transmitir la imagen del manto de la Virgen y la valencianía de nuestro deporte.
Al  mismo tiempo,  se  convoca un concurso para presentar  bocetos  del  escudo y  la
bandera del club, y finalmente se escogieron los presentados por el Padre Costa y que
nos han representado hasta hoy.
Como era un año de cambios, se aprobó inscribir la mayoría de los equipos del fútbol
en  la  Federación  Valenciana,  aunque  algunos  otros  siguieron  compitiendo  en  el
Campeonato de la Fiesta de los Niños de San Vicente.
Siguen los éxitos y en todas las disciplinas acabamos las temporadas en lo más alto de
las clasificaciones, consiguiendo los ascensos correspondientes en aquellas categorías
que  son  posibles.  Sin  embargo,  es  necesario  destacar  la  gesta  conseguida  en  la
temporada  1974/75  por  nuestros  representantes  en  Futbito,  que  tras  quedar
campeones  de  liga,  ganando  todos  los  partidos,  dentro  de  los  Juegos  Deportivos
Escolares en el  ámbito regional,  disputaron en el  pabellón San Fernando con lleno
total, la finalísima al Salesianos, con una victoria contundente de 7 a 3. Pero la cosa no
acaba aquí,  porque al  año siguiente,  en Palma de Mallorca se  celebran las  Finales
Nacionales de los Juegos Escolares, con los campeones de cada región y en el  que
participó nuestro campeón en la disciplina de Futbito, como no, de la mano del Padre
Costa. Cinco días maravillosos hospedados en el hotel, dieron paso a llegar a la Final
contra el Colegio La Salle de Palma, la cual terminó en empate y sólo los maléficos
penaltis nos apartaron del título, quedando pues Subcampeones de España.



Debido al aumento de jugadores, tanto en fútbol como en básquet, se separan las dos
disciplinas y cada una de ellas se rige por una Junta Directiva diferente, aunque no se
pierde el contacto en ningún momento. La incorporación del Sr. Requena y su hijo,
hacen aumentar el potencial organizativo del fútbol y al poco tiempo se inscribe un
Amateur en 3ª Regional, con los jugadores que acabaron de juveniles y en su primer
año ascienden a 2ª Regional.
En la temporada 1979/80, el equipo Infantil dirigido por el Padre Manuel Beaumont,
consigue alzarse con el campeonato que organizó durante unos años el Valencia C.F. Y
más tarde disputaría la Final de la llamada Copa Presidente contra el propio Valencia C.
F.  en  el  campo  municipal  de  Bétera,  que  terminó  con  empate  a  uno.  Y  en  los
lanzamientos de penaltis, conseguimos la Copa con el resultado de 5 a 3. La excelente
actuación  de  nuestro  portero  Guaita,  padre  del  extraordinario  guardameta,
actualmente en el fútbol inglés, también formado en nuestro club, propició su traspaso
al Valencia C. F. junto al mítico Emilio Fenoll, que según palabras de Alfredo Di Stéfano
en su etapa como entrenador valencianista, era el jugador con mejor técnica que había
conocido jamás.
Las temporadas se sucedían y el nombre de Monte-Sión era ya una referencia en el
fútbol valenciano, destacando en todas las categorías y convirtiéndose en una de las
canteras que más jugadores ha proporcionado a los equipos del entorno, sobre todo al
Valencia C. F., porque al final de la temporada 1982/83, nuestro “Pruden”, Prudencio
Sáez  Marín,  a  través  de  Vicente  Guillot,  sería  traspasado  al  equipo  valencianista
después de haber batido un récord de goles marcados en la categoría de infantiles.
Cada vez más los niños querían empezar a practicar el fútbol a menor edad, y como la
Federación no contaba con los Benjamines para  sus competiciones,  inscribimos un
equipo  en  el  Campeonato  Comarcal  de  Xirivella,  que  en  su  primer  año  consiguió
quedar subcampeón de liga y y finalista de la Copa. Pero, un colegio con más de 1300
alumnos nos obligaba a inscribir más equipos, y fue así cuando surgieron el Luis Amigó
A  y  el  Luis  Amigó  B,  que  participaron  en  el  Campeonato  Municipal  que  organizó
nuestro Ayuntamiento durante varios años.
Con tantos equipos y la falta de instalaciones nos obligó de nuevo a buscar terrenos
para  convertirlos  en  campos  de  fútbol,  y  así,  a  través  de  D.  Salvador  Fernández
Calabuig, y con el esfuerzo de D. Vicente Espeleta, padre de los hermanos Espeleta que
formaban parte del club, se consiguió “algo parecido a un campo de fútbol” durante un
periodo de tres años, hasta que se empezó a edificar.
Entre  tanto  esfuerzo  y  sacrificio,  el  equipo  Amateur  consiguió  en  la  temporada
1984/85, el ascenso a 1ª Regional de la mano de José Mª Ramírez, mientras que en el
Campeonato Municipal se sucedían los triunfos de nuestros equipos amigonianos, al
tiempo que los equipos empezaron a realizar viajes de largo trayecto como el de San
Fernando (Cádiz),  Palma de Mallorca o Barcelona.  Incluso se cruzó la frontera para
para participar en un torneo en Francia. Por otro lado, Chuyval se convirtió en nuestro
gran patrocinador durante varias temporadas, lo cual, nos permitió equipar mejor a
todos nuestros jugadores, teniendo en cuenta que el club seguía sin percibir ninguna
aportación  económica  a  cargo  de  ellos,  tan  solo  las  subvenciones  de  entidades
colaboradoras, entre las que cabe destacar la Asociación de Padres de Alumnos del
colegio y como no, el propio Ayuntamiento de la ciudad.
En  la  reunión  del  11  de  septiembre  de  1988,  D.  Amador  Yago  Durá  presentó  su
dimisión después de 16 años  siendo nuestro máximo representante,  y  fue elegido



presidente  del  club  D.  Vicente  Carratalá  Mora,  el  cual  permanecería  en  el  cargo
durante más de 20 años hasta que en el 2009 falleció de forma repentina. Tanto a uno
como al otro, no tenemos palabras suficientes para expresar nuestro agradecimiento y
admiración por ser tan valiosos como directivos pero mucho más como personas.
En  la  década  de  los  90,  la  Junta  se  renovó  de  manera  importante,  ya  que
desgraciadamente, algunos directivos fallecieron sin apenas darnos la oportunidad de
agradecerles toda su aportación por el bien del Club, por eso siempre aprovecharemos
cualquier posibilidad de hacerlo como en el presente escrito. Gracias, muchas gracias
al tio Paco, al tio Gasull y a Severino Yago, por hacer del C. D. Monte-Sión un “grande”
del  fútbol  valenciano,  a  pesar  de  los  obstáculos  que  hemos  tenido  que  superar.
Afortunadamente,  de inmediato encontramos relevos importantes en los hermanos
Palop,  Patricio  Monreal  y  otros,  que  compaginaban  la  actividad  deportiva  como
técnicos junto con una estrecha colaboración en otros menesteres.
Esta renovación dio paso a una mejora de la imagen del club con equipajes de mayor
calidad, gracias a la enorme ayuda que nos ofrecía la Caja Rural de Torrent, cuyo logo
comenzó a aparecer en todas las camisetas oficiales del  club. Y sería a partir de la
temporada 1996/97 cuando los jugadores empezaron a abonar una cuota anual, para
situar  nuestra  escuela  deportiva  al  mismo  nivel  de  las  mejores  de  la  Comunidad
Valenciana.
En  esta  década  y  durante  varios  años,  los  Infantiles  y  Cadetes  tenían  una cita  en
Pamplona al final de cada temporada para participar en un prestigioso Torneo, gracias
a la gentileza  de D.  José Manuel  Durá,  que años atrás  fue el  Director  General  del
centro. Se continuaban celebrando las fiestas de Final de temporada con la entrega de
trofeos,  así  como la tradicional  cena de Navidad para el  primer equipo,  técnicos y
directivos,  con regalos  incluidos.  En el  aspecto  deportivo,  el  número de  jugadores
seguía creciendo, obligándonos a inscribir equipos B en todas las categorías. Apareció
por primera vez el Fútbol-7 en las categorías inferiores. Y en cuanto a resultados, casi
todas  las  temporadas  experimentábamos  la  satisfacción  de  recoger  algún  trofeo
federativo que acreditaba  la  consecución de algún campeonato.  Pero si  hemos de
destacar uno por encima de todos, es el que se consiguió en la temporada 1998/99,
cuando el equipo Amateur fue capaz por primera vez en la historia del club, ascender a
la Regional Preferente bajo la dirección técnica de Sátur.
Los  años  90,  aportaron  cambios  importantes  en  el  organigrama  del  club  con  la
incorporación de directores deportivos y coordinadores, siendo precisamente Sátur el
primero de ellos,  siempre  con el  propósito  de  que los  que ocuparan  estos  cargos
fueran  técnicos  que  habían  formado  parte  de  la  escuela  como  jugadores.  Y  así,
debemos destacar a Óscar, Jorge Mil, Manolo, Jovi, Ximo, hasta llegar a Alberto en la
actualidad, aunque hubo otros que, sin el cargo oficial, fueron fundamentales en el
buen funcionamiento deportivo como nuestro querido Antonio.
Otra novedad que no podemos dejar  de resaltar  es la incorporación de la primera
mujer en la Junta del club. Se trata de Fina Ruiz, que no sólo ejerció como directiva,
sino que además, era la delegada de cualquier equipo y por supuesto la “madre” de
todos los jugadores. Pero si  fue gratificante la presencia de Fina, también lo fue la
incorporación de cinco chicas como jugadoras:  Elena, Esther, Zaira, Mireia y Marta,
responsables, como no, del inicio del fútbol femenino.
Y cerramos la década de los 90 con la satisfacción que supuso la publicación de la
primera Revista Anual, que recopilaba todo lo acontecido durante la temporada con la



presencia  fotográfica  de  todos  los  protagonistas,  tanto  jugadores  como  cuerpo
técnico.
La entrada del  año 2000 no pudo ser  ilusionante,  porque además del  campeonato
conseguido por el Benjamín A, de la mano de Javi Garrido, el Juvenil estuvo a punto de
jugar la promoción de ascenso a la liga nacional, mientras que el Amateur realizó una
temporada extraordinaria en su primer año en la categoría de Regional Preferente.
Los éxitos deportivos continuaban y en la siguiente temporada, el Juvenil B, dirigido
por Javi Giménez, consiguió el ascenso a 2ª Regional, mientras que el Prebenjamín en
sus inicios federados,  consiguió alzarse con el  título,  para alegría de su entrenador
Antonio, al igual que el Benjamín A, entrenado por Veguer, que además realizó la gesta
de ganar la totalidad de los partidos disputados.
Al año siguiente el Prebenjamín, bajo la dirección técnica de Pruden, volvió a repetir
título, mientras que Raúl hacía posible que el Infantil A quedara campeón, al tiempo
que el Amateur conseguía su mejor clasificación en Preferente de la mano de Ricardo.
Evidentemente, estamos hablando de una de las etapas más brillantes del C. D. Monte-
Sión, gracias sobre todo al compromiso, tanto de los miembros de la Junta Directiva
como del Cuerpo Técnico, que en ambos casos eran muy nutridos.
No hay que esperar demasiado tiempo para alzar más trofeos porque en la temporada
2002/03, Pruden vuelve a hacer campeón a su Benjamín B, y Paco Flor, hace lo mismo
con el Alevín B, evidenciando que nuestros segundos equipos ya mostraban su nivel
competitivo. Y si había dudas, tan solo hay que recordar una de las experiencias más
emotivas  que  ha  vivido  el  club  a  lo  largo  de  su  historia,  cuando  en  esta  misma
temporada el Cadete A descendió de categoría, mientras que Ximo consiguió la hazaña
de ascender el Cadete B a 1ª Regional, dejando la situación igual que estaba. Peor fue
la experiencia del Juvenil A que tras quedar brillante campeón de su grupo, la maléfica
promoción nos evitó competir en la liga nacional.
En  la  siguiente  temporada,  la  Junta  se  enriqueció  de  manera  importante,  con  la
incorporación de los Pacos, Paco Císcar y Paco Piles, al tiempo que el doctor Pacheco
aportaba su experiencia y nos enriquecía con sus consejos. Y en el terreno deportivo,
el  descenso  del  primer  equipo  a  1ª  Regional,  no  ensombreció  en  absoluto,  el
campeonato conseguido por el Benjamín B de la mano de nuestro estimado Manolo y
la extraordinaria temporada realizada por nuestros tres infantiles. 
En el ejercicio 2004/05, el fallecimiento del señor Requena impactó mucho en el seno
del club y fue cuando se le reconoció su inmensa labor realizada durante los más de 30
años que formó parte de la familia de Monte-Sión. Los tres Benjamines como si se
hubieran  puesto  de  acuerdo,  acabaron  los  tres  en  una  meritoria  tercera  posición,
mientras que el Alevín B, quedaba subcampeón tras el Valencia C. F. Por cierto, en esta
temporada, los jugadores adquirieron por primera vez la ropa deportiva en forma de
pack con la marca LEGEA.
Al año siguiente, la primera alegría nos la regaló nuestro presidente Vicente Carratalá,
al recibir de manos de su presidente, la insignia de oro de la Federación Valenciana de
Fútbol. Por otro lado, es necesario destacar la gran temporada realizada por los dos
Cadetes, al conseguir ambos alzarse con el subcampeonato. Y por primera vez, el club
organiza el 1º Torneo Monte-Sión.
En la temporada 2006/07,  tanto el  Prebenjamín A como el  Alevín A,  nos dieron la
satisfacción de  poder  disfrutar  del  buen fútbol  y  de  resultados  inmejorables,  pero
serían  los  dos  Juveniles,  quienes  protagonizaron  una  temporada  irrepetible,  y  así,



mientras que el B terminaba en lo más alto de la clasificación, el A, tras la consecución
del subcampeonato con los mismos puntos que el campeón, sería el C. D. Castellón,
quien nos impediría en la eliminatoria de promoción, el ascenso a la Liga Nacional. 
Y si en la temporada anterior, los protagonistas fueron los juveniles, en la del 2007/08,
serían  de  forma  abrumadora  los  benjamines.  El  A,  con  Vicente  Bacete  como
entrenador conseguía el campeonato, incluso tres jornadas antes de su culminación sin
perder  ni  un  solo punto.  El  B,  bajo  la  dirección de Carlos  Martí,  repetía la  misma
hazaña, aunque eso sí, con más dificultades, ya que tan solo el gol  average lo hizo
posible.  Pero lejos de quedarse atrás,  Jorge Tabla con el  Benjamín C consiguió ser
subcampeón, y tuvo que ser el Valencia C. F. quien evitó alcanzar el triplete. Como no
solo de fútbol vive el C. D. Monte-Sión, cabe señalar que en este año 2008, editábamos
el  número 10 de la  Revista  que vio la  luz  en el  año 1999.  En ella,  destacamos  la
trayectoria de nuestra última joya, Paco Alcácer, y su fichaje por el Valencia C. F. al
tiempo  que  recordamos  otras  que  se  han  formado  en  nuestro  club,  como  Jorge
Espeleta o Sanchís,  y como no,  el  incombustible Pedro López y el  gran cancerbero
“inglés”, Guaita. Pero hay más, por primera vez, una mujer ejercía de entrenadora en
el club, dirigiendo a los Querubines, que ya competían de forma casi oficial. Se trata de
Ciurdas Marioara Lenuta, conocida mejor por “Mia”, que como jugadora llegó a ser
campeona de Rumania e internacional con su país en más de 100 ocasiones. Todo un
lujo para los más pequeños.
Cada vez que echemos una ojeada a la revista de año 2009, su portada nos emocionará
al instante, porque en ella observamos el adiós de Vicente Carratalá, como Presidente
y sobre todo, como una de las mejores personas que hemos conocido jamás, el cual,
no quiso irse solo y se hizo acompañar de otra pieza fundamental del club, como era
Paco  Mora.  A  los  dos  siempre  los  echaremos  en  falta  y  nunca  dejaremos  de
agradecerles a rica aportación a su C. D. Monte-Sión.
Pero siguiendo el dicho de que la vida sigue, en la temporada 2009/10, debuta como
Presidente,  Federico Esteve Garrigues,  liderando una temporada difícil  y  aunque el
Prebenjamín B, con Carlos Tabla, acaba siendo campeón, lo mismo que el Infantil A, de
nuevo de la mano de Ximo, los descensos del Cadete y del Juvenil, fue un palo muy
fuerte del que costó mucho recuperarse.
En realidad, la recuperación del Cadete fue la más rápida posible porque en una sola
temporada, la 2010/11, se recuperó la categoría, y se hizo a lo grande, sin conocer la
derrota en ninguno de los partidos disputados. Tanto Manolo como sus jugadores lo
celebraron  “Invictus”,  de  forma  intensa,  mientras  que  los  Infantiles,  volvieron  a
ofrecernos  una  temporada  brillante.  Y  como muestra  de  que  el  tiempo  pasa  muy
deprisa, este año celebramos el VI Torneo de Monte-Sión, con equipos de gran nivel y
en donde la labor de Manolo y los Pacos, alcanzó su máximo esplendor.
Al año siguiente, las competiciones se desarrollaron con normalidad y los resultados no
llegaron a alcanzar los niveles de otros años, sobre todo en el fútbol-11. Sin embargo,
los Benjamines A, bajo la dirección de Juan Lora, nos hicieron un regalo muy bonito en
forma de campeonato, esta vez por delante del Valencia.
Las temporadas se sucedían y en la del 2012/13, el Fútbol-7 cambió a Fútbol-8, lo cual
no  supuso  demasiadas  variaciones  organizativas,  aunque  sí  en  los  planteamientos
tácticos. Y en esta disciplina los resultados se pueden considerar muy positivos, no
tanto en el Fútbol-11, y es que la fidelidad hacia los clubes como la visión de la realidad
de los padres empezó a provocar las “movidas” que hoy en día es una constante del



fútbol y el principal enemigo de los propios jugadores que acaban perdiendo la ilusión
por aquello que soñaban cada día.
No  obstante,  la  siguiente  temporada  2013/14,  los  éxitos  deportivos  volvieron  a
llenarnos de alegría, aunque la pérdida de Manolo Lluch no la olvidaremos jamás, no
solo por lo que significó para el club, sino por la forma que lo hizo. Por unanimidad, el
IX Torneo de Monte-Sión pasó a llamarse “Memorial Manolo Lluch”. Y es que su legado
no pudo ser mejor, pues por primera vez contamos con dos equipos querubines y con
casi 40 jugadores. Y si el Benjamín B con Alberto, el Alevín A con David Yago y el Alevín
C con José Arturo,  estuvieron cerca de ser  campeones, aunque un subcampeonato
también tiene su mérito, el Prebenjamín A con Lora, el Prebenjamín B con Espeleta y
sobre  todo  el  Juvenil  A  con  Jovi,  consiguieron  ser  campeones  de  sus  respectivos
grupos,  consiguiendo  este  último  la  vuelta  a  la  categoría  que  como  mínimo  nos
corresponde.
Al año siguiente, el Torneo que organizaba el club, “Memorial Manolo Lluch”, entraba
en  su  X  edición,  y  continuaba  siendo  valorado  muy  positivamente,  tanto  por  los
responsables de los equipos participantes como por el público en general. Pero nunca
olvidaremos lo que hizo el Infantil B con Víctor, sobre todo el último partido, en el que
a falta de pocos minutos se perdía el partido y el campeonato, consiguiendo remontar
en el  periodo de descuento ante  la locura de todos los  que se  encontraban en el
campo del San Gregorio A. El Fútbol-8 no quería ser menos y el Benjamín C con David
Yago  y  el  Alevín  A  con  José  Arturo,  alcanzaron  el  merecido  campeonato  tras  una
temporada de ensueño.
La temporada 2015/2016 siempre será recordada por la llegada del fútbol femenino a
nuestro club de la mano de José Arturo, con el fin de llenar un vacío en nuestra ciudad,
tan  injusto  como irrespetuoso,  y  evitar  que  las  chicas  torrentinas  enamoradas  del
fútbol tuvieran que buscar equipo en otras localidades. Efectivamente, inscribimos un
equipo aficionado para abarcar casi todas las edades y aunque solo se ganó un partido,
la satisfacción de haber hecho realidad este bonito objetivo, compensó con creces el
esfuerzo realizado. En cuanto a los chicos, no se consiguió ningún campeonato, pero al
comprobar que el C. D. Monte-Sión aparecía en casi todas las categorías en lo más alto
de la clasificación, con tres subcampeonatos, como los conseguidos por el Alevín A y
los Infantiles A y B, nos permite afirmar que la temporada fue muy positiva.
Tras un año sin ningún título, en el siguiente, el Alevín E de Chechu Ramos nos regaló
un campeonato en la categoría de Alevines, precisamente en la primera ocasión que
inscribimos un quinto equipo en esta categoría. Y como no, el fútbol femenino seguía
en auge y tuvimos la necesidad de presentar dos equipos por el empuje que supuso la
incorporación de Gaby en el club.
En la temporada 2017/18, vio la luz nuestra Revista Anual número 20, recibiendo por
ello numerosas felicitaciones por parte de mucha gente que entendía la dificultad y el
mérito que conlleva un proyecto de este tipo. Y aunque fue pura coincidencia, en esta
misma  temporada,  optamos  por  la  marca  ADIDAS  para  vestir  a  todos  nuestros
jugadores  y  jugadoras,  y  el  impacto  que  supuso  tanto  dentro  como  fuera  de  los
terrenos de juego no pasó ni mucho menos desapercibido. Por otro lado, las chicas se
multiplicaban, y hubo de inscribir un Infantil-Cadete femenino, que desde el principio
causó una muy buena impresión. Y en cuanto a los éxitos deportivos, cabe destacar el
retorno del primer equipo a la Preferente, de la mano de Alfonso, lo mismo que haría



por primera vez el Infantil A de Alberto Chacón y el histórico ascenso de las chicas de
Gaby a 1ª Regional.
Al inicio de la temporada 2018/2019, el club cambia de sede y se ubica en la Avenida
Olímpica, 2-B-4, consiguiendo así, que la casa de todos y todas los montesionenses
esté  al  nivel  de  la  categoría  humana  y  deportiva  de  todos  sus  componentes.  Sin
embargo, la vuelta del Amateur y del Infantil a 1ª Regional, fue una triste experiencia
que tan solo se pudo paliar, comprobando el esfuerzo y afán de los propios jugadores
para evitar sus respectivos descensos, a los cuales, se les agradeció su ejemplar actitud
de manera pública y solemne. Tan solo el subcampeonato del Alevín D con Benja a la
cabeza, repitiendo el mismo resultado del año anterior, fue motivo de satisfacción, y es
que la temporada no tuvo un buen comienzo, y hubo de recurrir a un hombre de la
casa  como  es  Alberto,  para  enderezar  el  rumbo  de  la  escuela.  No  obstante,  por
primera vez en su historia, el C. D. Monte-Sión contó con un equipo de fútbol base
femenino. 
Y por supuesto que dio sus frutos, ya que, al año siguiente, en la temporada 2019/20,
más corta y angustiosa de la historia por culpa de la terrible pandemia que nos invadió,
tanto el Amateur como el Infantil regresaron a la liga Preferente del fútbol valenciano,
bajo  la  disciplina  de  los  entrenadores  Ildefonso  Céspedes  y  Alberto  Chacón
respectivamente.  Tras  un  campeonato  extraordinario,  basado  en  una  excepcional
planificación de comienzo de temporada. 
En el 2020 hemos perdido al Padre Manuel Beaumont y a todo un emblema del club
como  ha  sido  el  “Tio  Boro”,  D.  Salvador  Piles  González,  que  seguro  seguirá
acompañándonos en cada partido allí donde juguemos.

Ahora comienza de nuevo la ilusión por una nueva temporada, con más fuerza, ganas y
responsabilidad  que  nunca,  porque  el  espíritu  de  compromiso,  competitivo  y  de
superación de nuestro club conseguirá que nuestros campos se llenen de jugadores y
jugadoras, entrenadores y familiares que forman la gran familia que es el Monte-Sión.

Torrent, Septiembre 2020


